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    “Jack Hibbs ha sido un buen amigo, colega y compañero maestro de la Palabra durante casi tres décadas. Respeto mucho su audacia al exponer el engaño que ha dejado a la Iglesia y al mundo dando vueltas en confusión. Su misión, la cual hace muy bien, es preparar a los santos para el pronto e inminente regreso de Cristo por su Iglesia. El compromiso de Jack con las Escrituras es fuerte, su amor por la Iglesia es apasionado y su servicio al Señor es incesante”.


    —Amir Tsarfati, fundador y presidente de Behold Israel


     


    “Este es el tipo de libro que uno esperaría de Jack Hibbs: bíblico, audaz y profético. El libro enfatiza especialmente la necesidad de discernimiento en nuestra era de confusión y transigencia. Abarca una amplia gama de cuestiones culturales, pero siempre enfatiza la necesidad de honrar a Dios en lugar de darle a la cultura woke [consciente de los temas políticos y sociales] lo que quiere”.


    —Dr. Erwin W. Lutzer, Pastor Emérito, Iglesia Moody, Chicago


     


    “¡La parte más peligrosa de ser engañado es que no sabes que estás siendo engañado! En Vivir en la era del engaño, el pastor Jack Hibbs te desengaña abriendo tus ojos a la verdad de Dios con la atractiva claridad que hace que muchos (como yo) lo amen. Jack no se guarda nada para ayudarte a convertirte en un mejor discípulo y edificador del reino en un mundo que parece volverse más oscuro y más engañoso cada día. ¡Consigue este libro ahora!”.


    —Frank Turek, presidente de CrossExamined.org; coautor de No basta mi fe para ser ateo


     


    “George Orwell dijo que decir la verdad en tiempos de engaño universal es un acto revolucionario. Las presiones ocasionadas por el mal para someternos pueden hacer a un hombre razonable cuestionar su propio sentido de la realidad. Lo he vivido. En un mundo donde ya nada parece tener sentido, donde ‘vivimos deslumbrados por el engaño’, solo puede haber una verdad. Mi amigo el pastor Jack proporciona claridad sobre cómo saber cuándo el mal se disfraza de bien. Como periodista de investigación, estoy de acuerdo con Jack cuando dice que lo que está pasando en Estados Unidos es subversivo. Como escribe Jack, ‘El verdadero amor es contar las cosas tal como son’, y Vivir en la era del engaño nos ayuda a hacer eso”.


    —James O’Keefe, periodista galardonado y autor bestseller del New York Times


     


    “El libro del pastor Jack Hibbs Vivir en la era del engaño describe con precisión y sin miedo la extraña confusión experimentada por personas de todo el mundo en los últimos años. El origen de este caos interminable es un mar de mentiras basadas en engaños, insistiendo en que lo que estamos experimentando es normal. Pero nuestros tiempos no son normales. Vivir en la era del engaño explica los engaños bíblicos de Romanos 1 en nuestros días y ofrece un camino a seguir para todo aquel que busque vivir con discernimiento”.


    —Honorable decana Michele Bachmann, Escuela de Gobierno Robertson, Universidad Regent, VA


     


    “Jack Hibbs ofrece una discusión profunda y oportuna sobre el estado de la iglesia y el pueblo de Dios. Se ha vuelto cada vez más evidente que la iglesia moderna ha perdido su poderoso impacto y no está alcanzando a un mundo perdido y caído. ¿Por qué? Estamos demasiado preocupados por buscar la felicidad y demasiado despreocupados por buscar a Dios. Este libro es una lectura obligada para todos los cristianos que quieran salir de la confusión del engaño, vestirse con toda la armadura de Dios y cumplir verdaderamente la gran comisión”.


    —Jenna Ellis, abogada y presentadora de Jenna Ellis in the Morning en American Family Radio

  


  
  
 

 

    Este libro está dedicado a nuestros hijos y nietos.


    A tus hijos y nietos,


    y a todos aquellos que deben navegar el futuro


    comenzando hoy con verdad y valentía,


    lo que nos ayudará a superar la confusión que tenemos por delante.

  


  
 

 



    Un agradecimiento especial a Judi McDaniels, cuyos incansables esfuerzos y estímulo constante hicieron posible este libro.


     


    A mi preciosa familia, que sacrificó su tiempo


    para que yo pudiera escribir este libro robándoles tiempo a ellos.


     


    A mi hermosa, firme y fiel esposa, Lisa,


    quien siempre ha sido mi compañera constante y consejera


    a lo largo de 45 años de amor y matrimonio


    y en esta increíble vida de ministerio.


     


    Y a mi Jesucristo, que cuando estaba en


    el valle de sombra de muerte me dio vida.


     


     


    Jack Hibbs


    Chino Hills, California

  


  
    
  PRÓLOGO  
 MIKE POMPEO



    A veces, verdades sencillas dichas de forma directa, humilde y con amor pueden afectar vidas. El oportuno trabajo del pastor Jack logrará eso.


    Abrí mi discurso en la Universidad Americana de El Cairo en Egipto el 10 de enero de 2019 con tres oraciones simples y declarativas: “Soy Mike Pompeo. Soy el secretario de Estado de Estados Unidos. Y soy un cristiano evangélico”. Es un eufemismo decir que es raro escuchar a un secretario de Estado de los Estados Unidos proclamar su fe en un entorno así. Mi propio equipo se opuso firmemente a que lo dijera. El New York Times, el buque insignia de los principales medios de comunicación, declaró que mis comentarios habían provocado una “revuelta” en la universidad. Pero esas palabras eran verdaderas e importantes. Necesitaban ser dichas para que los adversarios y aliados de Estados Unidos conocieran mi perspectiva y cómo abordaría las amenazas al pueblo estadounidense. Las ideas centrales que el pastor Jack detalla en este libro dejan claro que debemos abordar las amenazas a nuestras almas y a nuestra fe con igual franqueza.


    Durante los siguientes mil días en los que me desempeñé como secretario de Estado de Estados Unidos, siempre tuve como misión comprender claramente el problema, llamarlo por su nombre y desarrollar enfoques estratégicos y concretos para solucionarlo. Desde China hasta Corea del Norte, Irán y muchos otros, adoptamos el mismo enfoque: ser honestos acerca del problema con nosotros mismos y con el pueblo estadounidense, y trabajar arduamente para encontrar una solución. Con demasiada frecuencia, los políticos de Washington evitan los problemas, temerosos de ofender a alguien o a algún grupo. Pero la solución de un problema siempre comienza con entender la realidad. En este libro, el pastor Jack utiliza el mismo enfoque para brindarles a los cristianos una visión clara del mundo y cómo debemos responder.


    Hoy, Estados Unidos no enfrenta mayor amenaza externa y terrenal que el Partido Comunista Chino (PCC), un organismo gobernante ateo que busca la sumisión total de su propio pueblo y la deferencia total de otras naciones. Lo vi de cerca y personalmente como secretario de Estado: este régimen no respeta los derechos humanos porque no respeta la vida humana; de hecho, lo único que le importa al PCC es la continuación de su poder. China busca remodelar absolutamente el mundo para que su modelo de tiranía pueda prosperar. El PCC quiere que la humanidad viva en su niebla, en su desconcierto. El pastor Jack nos señala correctamente el engaño de nuestros adversarios, a través de la propaganda, y el engaño de nuestros líderes al controlar el flujo de información para que puedan avanzar en sus agendas. Las consecuencias de tal tiranía para los cristianos —de hecho, para toda la humanidad— pueden ser verdaderamente terribles y perversas.


    Si Estados Unidos ha de enfrentar sus desafíos —como lo hizo con la Rusia comunista— necesitaremos el testimonio moral del cristianismo. Necesitaremos una Iglesia fuerte y vibrante que esté preparada para recordarles a los estadounidenses los fundamentos de nuestra libertad, que sin duda surgen de la comprensión judeocristiana de que todos somos creados a imagen de Dios y, por lo tanto, estamos dotados de “ciertos derechos inalienables”.


    Sin embargo, las naciones occidentales —originalmente defensoras de la fe cristiana— están trabajando para eliminar por completo la fe de sus sociedades, algo que el pastor Jack describe en detalle en las páginas siguientes. Hoy se nos dice que pongamos nuestra fe no en Dios, sino en la protesta, la victimización y el tribalismo.


    Se nos dice que no existe Dios, la verdad o el bien y el mal. La verdadera amenaza para Estados Unidos y todos los pueblos libres reside en esta ideología.


    El pastor Jack tiene toda la razón: si perdemos nuestra fe como nación, no sobreviviremos. Nos faltará el coraje y la certeza necesarios para enfrentar al PCC y nos desmoronaremos desde dentro.


    Sin embargo, como deja claro este libro, ahora no es el momento de desesperarse. El mal es una realidad de la vida, y siempre lo ha sido. En lugar de aquietarnos o ceder, hoy debemos enfrentar el mal de la misma manera como el apóstol Pablo instruyó a la Iglesia en Éfeso: “Pónganse toda la armadura de Dios para que puedan hacer frente a las artimañas del diablo”.


    En Vivir en la era del engaño, el pastor Jack explica a todos los creyentes cómo podemos hacer esto: confiando fielmente en Jesús, proclamándolo como nuestro salvador y siguiendo las Escrituras.


    Sin Cristo, sé que estaría perdido. Mi camino con Él comenzó hace muchos años en la Academia Militar de los Estados Unidos en West Point, después de que dos cadetes de cursos superiores me invitaran a un estudio bíblico dirigido. Aunque mucho ha cambiado en el mundo desde entonces, mi fe sigue siendo una luz indispensable y mi apoyo más seguro: a través de mi servicio militar, dirigiendo dos pequeñas empresas, sirviendo en el Congreso y enfrentando los desafíos que tiene Estados Unidos como director de la CIA y secretario de Estado, he podido perseverar solo por obra de la gracia de Dios.


    Si tenemos fe, Dios obrará de maneras sorprendentes y maravillosas a fin de prepararnos continuamente para enfrentar los desafíos que tenemos por delante. Sé que nunca habría tenido el coraje de proclamar mi fe en El Cairo si años antes no hubiera sido bendecido con la oportunidad de compartirla con una sala llena de estudiantes bulliciosos y perspicaces de quinto grado, mientras enseñaba una clase de escuela dominical con mi esposa, Susan, en la iglesia presbiteriana Eastminster en Wichita, Kansas. Esto también resultó doblemente beneficioso: mi función a menudo incluía mantener a los muchachos en sus asientos; ¡esta fue la mejor preparación para una carrera en diplomacia internacional!


    Comparto la fe y el optimismo del pastor Jack. Jesucristo venció nuestro pecado y todo pecado, para siempre. Venció la muerte. A través de Él, sé que podemos vencer la maldad que enfrentamos hoy.


    No te disculpes; sé intransigente. Acércate siempre, con amor, a aquellos que te persiguen. Cristo realmente puede cambiar los corazones, y por eso sé que este libro te resultará tan alentador como a mí.


    Dios te bendiga y mantén siempre tu fe.


     


    Mike Pompeo
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    CAPÍTULO 1

EL DESLUMBRAMIENTO DEL ENGAÑO GLOBAL


    Vista desde el satélite Terra de la NASA, da la impresión de una enorme pradera de nieve o un vasto glaciar: tranquilo, sereno y fascinante. Pero los lugareños que descienden por la empinada y sinuosa sección de la Interestatal 5 desde las montañas Tehachapi de California saben que no es así. Entienden que están entrando en la peligrosa niebla Tule del Valle Central y que deben conducir con precaución. Cuando las condiciones son adecuadas, la densa niebla hace que los conductores desprevenidos pierdan el sentido de la orientación, con consecuencias trágicas y, a veces, mortales. En noviembre de 2007, la niebla Tule provocó un choque de ciento ocho automóviles que resultó en dos muertos y casi cuarenta heridos. El choque en cadena, que incluyó dieciocho camiones semirremolque, se extendió por casi una milla y cerró la CA-99 durante más de doce horas. El último vehículo chocó diez minutos después del choque inicial.1


    En el mundo actual, la niebla, sea Tule o de otra índole, caracteriza el desconcertante deslumbramiento en el que hemos entrado y ahora vivimos. De ahí el título [original] de este libro, y la razón por la que intencionalmente usé la palabra deslumbramiento en lugar de era.*


    Generalmente, cuando la palabra “era” se menciona [days en inglés], la mayoría de la gente entiende que se refiere a un tiempo o período determinado. Ciertamente, este libro trata de una época específica que, según la Biblia, visitará a la humanidad: una época de dificultades incomparables como el mundo nunca ha visto. Pero mi objetivo principal es ayudarles a identificar la confusión del engaño que nos envuelve hoy.


    El engaño, como la niebla, actúa como camuflaje: desdibuja y oculta lo que está justo frente a nosotros. Navegar con seguridad requiere que tomemos las mismas precauciones que los conductores: prestar atención a las luces intermitentes o las señales de advertencia más adelante y estar atentos a las zonas de cielo despejado o, en este caso, a la verdad bíblica, para actuar como guía.


    Varios diccionarios definen “deslumbramiento” como la incapacidad de pensar o reaccionar adecuadamente, estar desconcertado o entumecido. Los sinónimos incluyen estupefacción, conmoción, confusión y distracción. Creo que cada una de estas palabras se puede aplicar a las reacciones de la gente ante los cambios siniestros y globales que hoy están teniendo lugar. Más que en ningún otro momento de la historia reciente, las personas están demostrando una extraordinaria falta de juicio e incapacidad de pensar o actuar apropiadamente cuando se trata de lo que creen y cómo viven. ¿Cómo está pasando esto? ¿Por qué está sucediendo como nunca antes en la historia?


    Lo que estás a punto de leer en las páginas siguientes es un resumen de las muchas formas en las que el engaño está influyendo en nuestro mundo y, lo que es más importante, cómo nosotros, los seguidores de Jesús, podemos equiparnos para responder eficazmente a él. Mi súplica es que comprendas cómo la mano fuerte de Dios mismo te guiará con esperanza, claridad y dirección desde lo alto a través de un mundo en el que, de otro modo, estarías aturdido y confundido.


    TOMADOS POR SORPRESA


    El engaño se ha vuelto tan generalizado que hoy nos afecta a todos. Este es solo un ejemplo de lo que estoy hablando: ¿Has notado la increíble cantidad de información engañosa, informes falsos y fake news, como se les conoce popularmente, que se han difundido a través de los medios de comunicación en los últimos años? La respuesta es sí, por supuesto. Todos los que utilizamos las noticias televisivas, internet y las redes sociales estaremos fácilmente de acuerdo, porque gran parte de lo que se dice va en contra de lo que sabemos que es verdadero. Sin embargo, hay otras ocasiones en las que no podemos estar seguros de lo que es verdad. Incluso cuando una persona levanta la mano derecha y declara bajo juramento en un tribunal de justicia, no siempre estamos seguros de si está diciendo la verdad absoluta. Descubrir la verdad se ha convertido en una tarea casi imposible, lo que nos deja preguntándonos qué creer.


    Probablemente hayas oído la clásica historia de lo que ocurrió en la antigua ciudad de Troya cuando los griegos construyeron un enorme caballo de madera, se lo regalaron a sus enemigos y fingieron navegar lejos. Sus enemigos troyanos metieron el caballo en la ciudad sin darse cuenta de que dentro se escondían soldados griegos que saldrían sigilosamente y abrirían las puertas de la ciudad desde adentro para que el ejército griego, supuestamente retirado, pudiera regresar y atacar. Como resultado, Troya fue conquistada y destruida.


    El caballo de Troya finalmente se convertiría en un símbolo de un truco o estrategia engañosa empleada cuando parece no haber forma de derrotar a un enemigo poderoso. Hoy en día, te sorprenderías si vieras un caballo de madera de veinticinco pies de altura (7.6 m) entrando en tu ciudad. Pero ¿has pensado en lo que están ocultando las élites poderosas, las organizaciones y las autoridades gubernamentales, o el inexplicable nivel de hermetismo ligado a sus opiniones engañosas? Cuando te das cuenta de que estas personas y grupos a menudo te consideran su enemigo, la realidad de los caballos de Troya modernos no parece estar alejada del ámbito de lo posible. Además, es importante entender que los planes perversos también vienen en paquetes pequeños, sutilmente escondidos en un elemento de verdad, lo que los vuelve más peligrosos y difíciles de detectar.


    Creo que el carácter único de la última década proviene del grado en que la información engañosa ha permeado no solo nuestra cultura en Occidente, sino también al mundo. Un ejemplo destacado es lo que ocurrió a raíz de la pandemia de COVID-19. No importa cuál sea tu opinión, posición o el dolor y la tristeza sufridos durante la pandemia, una cosa es segura: los “expertos” y los poderosos políticos, junto con las corporaciones de biotecnología, aprendieron que, al controlar el flujo de información, podían avanzar rápidamente en sus agendas.


    Inmediatamente después de la pandemia se produjo un brote a nivel mundial de pensamiento irracional e incluso inestabilidad cuando se trataba de cosas como la identidad de género, el matrimonio, el carácter sagrado de la vida y el estado de derecho. Más cerca de casa, surgieron cuestionamientos sobre las fronteras nacionales, y si Estados Unidos debiera mantener su Constitución o no. Se pusieron en duda muchas cosas, y hoy en día se cuestionan aún más.


    ¿Qué significa todo esto? En primer lugar, el engaño está continuamente en acción a través de las conversaciones, pensamientos y acciones de aquellos que rechazan el concepto mismo de Dios en sus sistemas de creencias. Sé que suena brutal, pero está respaldado por lo que dice la Biblia. Y, en segundo lugar, debemos tener cuidado de no descartar el engaño como algo que únicamente se produce en los medios de comunicación o en los ámbitos sociales y políticos. Jesús advirtió que habría un tremendo engaño espiritual en los últimos días antes de su regreso físico a la Tierra.


    
EL DESLUMBRAMIENTO DE LOS ÚLTIMOS DÍAS 
 ¿Cuáles son los últimos días?



    A lo largo de los años, muchos medios de comunicación e investigadores genuinamente preocupados me han preguntado: “¿Cuál es el tiempo del fin?”. Me parece asombroso que cada vez que hay una crisis mundial importante, los teléfonos de la iglesia suenan sin parar porque la gente quiere saber qué está pasando. Las personas que llaman al otro lado de la línea preguntan: “¿Será que el principio del fin está cerca?” o “¿Está el Armagedón a la vuelta de la esquina?”. El mundo quiere respuestas cuando las cosas empiezan a temblar, tanto en sentido literal como figurado.


    Permíteme compartir un pasaje de las Escrituras que se aplica a todo seguidor de Cristo en los últimos días: “Más bien, honren en su corazón a Cristo como Señor. Estén siempre preparados para responder a todo el que pida razón de la esperanza que hay en ustedes. Pero háganlo con gentileza y respeto” (1 Pedro 3:15).


    Aquí, y en otros versículos, se afirma claramente que el pueblo de Dios debe estar preparado y ser capaz de dar las respuestas que buscan los no creyentes. Eso significa que corresponde a los cristianos saber y comprender lo que creen y cómo ese conocimiento se manifiesta en la vida cotidiana.


    Cuando hablamos de los últimos días, debes saber que en toda la Biblia el concepto de tiempos finales aparece de diversas maneras: el fin de la historia, el fin de los días, el último día, los últimos tiempos, el fin de los tiempos o, como dice 1 Juan 2:18, la hora final. No todos esos términos hablan exactamente de lo mismo, pero todos se refieren a la culminación de la historia, que incluye el regreso de Jesucristo y el establecimiento de su reino aquí en la Tierra.


    Los eventos que colectivamente llamamos los tiempos finales son todos parte de lo que se llama profecía bíblica o escatología bíblica. La profecía bíblica es que Dios escribe el futuro con anticipación para que podamos saber lo que nos espera. Muchas iglesias evitan enseñar profecía por ignorancia bíblica, por la denominación a la que están afiliadas o porque creen que les va a generar miedo. Cualquiera que sea la razón, la negativa a enseñar profecía es lamentable. La Biblia revela detalles sobre los últimos días para aliviar el estrés de preguntarnos lo que está por venir y para que nos preparemos y estemos listos.


    Debido a que debemos estar familiarizados con nuestra Biblia, Dios espera que sepamos lo que su Palabra dice sobre eventos futuros. A lo largo del ministerio de Jesús, los líderes religiosos lo atacaron continuamente con respecto a su doctrina de la salvación, su doctrina de la fe y, curiosamente, su doctrina acerca de los últimos días. En Mateo 16, los fariseos y saduceos se acercaron a Jesús, pidiéndole que les mostrara una señal del cielo. Esto es lo que dijo:


     


    Al atardecer, ustedes dicen que hará buen tiempo porque el cielo está rojizo y por la mañana, que habrá tempestad porque el cielo está rojo y nublado. Ustedes saben discernir el aspecto del cielo, pero no las señales de los tiempos (Mateo 16:2-3).


     


    Me encanta lo sutil que es Jesús. ¡Hipócritas! Pueden pronosticar el tiempo, pero no discernir los tiempos y las señales de los últimos días. Que eso nunca se diga de ti ni de mí.


    ¿Cuáles son las señales de los últimos días?


    Se han escrito volúmenes detallados sobre las señales del fin del mundo, y debemos entender estas señales. Al darte solo algunos indicadores de lo que sucederá durante los últimos días, creo que puedo demostrar que este es el tiempo en el que tú y yo vivimos.


    Las Escrituras dicen que los hombres serían enemigos de Dios, amantes del placer, de la lujuria y el mal, y de las cosas de este mundo mientras, al mismo tiempo, se volverían desamorados e indiferentes hacia la población en general y el bienestar de sus semejantes (2 Timoteo 3:2-4).


    Nadie puede negar que cada uno de estos comportamientos es ahora algo común. Pero te pregunto: ¿con qué criterio debemos juzgar que cualquiera de los que acabo de mencionar están mal? ¿Haces ese juicio? ¿Yo lo hago? ¿O permitimos que la opinión popular o las agencias gubernamentales decidan por nosotros? La única razón por la que surgen estas preguntas es que Dios no está presente en los corazones y las mentes de las personas. Prácticamente hablando, son enemigos de Dios. Piénsalo. Si no hay Dios, entonces no hay reglas. Y cuando no hay reglas, hay anarquía. Y cuando hay anarquía, no queda nada más que yo, yo mismo y lo que quiero, y entonces todo se vuelve aceptable para mí.


    También sabemos que antes de que Cristo regrese, doctrinas demoníacas inundarán nuestro mundo, dando lugar a una apostasía generalizada o un alejamiento de la fe en Dios. Ahora, no te hagas la idea de que esto significa que hay algunas criaturas extrañas y peludas acechando en las sombras, tratando de engañar a la gente. Si eso fuera cierto, serían fáciles de identificar. Lo cierto es que los poderes demoníacos se han apoderado de los púlpitos de las iglesias y han corrompido el mensaje del evangelio, debilitando o eliminando la fe de quienes se sientan en los bancos, tal como advierten las Escrituras.

   

    El Espíritu dice claramente que, en los últimos tiempos, algunos abandonarán la fe para seguir a inspiraciones engañosas y doctrinas diabólicas (1 Timoteo 4:1).


     


    Porque llegará el tiempo en que no van a tolerar la sana doctrina, sino que, llevados de sus propios deseos, se rodearán de maestros que les digan las fantasías que quieren oír. Dejarán de escuchar la verdad y se volverán a los mitos (2 Timoteo 4:3-4).


     


    La Palabra de Dios ha desaparecido en muchos lugares de culto hoy en día. Los ministerios están predicando mensajes centrados en el ego, la prosperidad y el yo en lugar de la sana doctrina. ¿Puedes ver cómo esta desconexión ha permitido que los seguidores de Cristo se sientan confundidos por el deslumbramiento del engaño? Es por eso que vemos creyentes que no pueden distinguir el bien del mal y se han apartado de la ortodoxia bíblica mientras abrazan una forma secular de cristianismo.


    Entonces, ¿cómo podemos inmunizarnos contra el engaño? ¿Cómo podemos conocer la verdad? En algunos casos, es posible que nunca sepamos la verdad cuando se trata de política, alguna agenda o plan militar, o un negocio que salió mal. Pero cuando se trata de realidades espirituales, solo hay una manera de conocer la verdad. Esa, por supuesto, es la Biblia: la Palabra de Dios infalible, perfecta e inmutable. Cuando la Iglesia, fundamento y columna de toda verdad, proclama todo el consejo de Dios contenido en la Biblia, el engaño no puede ni podrá arraigarse.


    
LOS ACONTECIMIENTOS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS HAN SIDO DISEÑADOS 
 … para validar a Dios



    La crisis global de nuestros días (los rumores de guerra, la falta de líderes confiables, el posible colapso de las economías nacionales, las controversias sobre las criptomonedas y la intromisión de los gobiernos durante las pandemias) pueden no tener sentido para ti y para mí, pero ten la seguridad de que sí lo tienen para Dios. ¿Qué quiero decir con eso? Isaías 46:9-10 dice:


     


    Recuerden los primeros sucesos de antaño, porque yo soy Dios, y no hay otro. ¡Nada hay semejante a mí! Yo anuncio desde un principio lo que está por venir; yo doy a conocer por anticipado lo que aún no ha sucedido. Yo digo: “Mi consejo permanecerá, y todo lo que quiero hacer lo haré” (RVC).


     


    Isaías 45:21-22 amplía aún más esta misma verdad:


     


    Declaren y presenten sus pruebas, deliberen juntos. ¿Quién predijo esto hace tiempo, quién lo declaró desde tiempos antiguos? ¿Acaso no lo hice yo, el Señor? Fuera de mí no hay otro dios; Dios justo y salvador, no hay ningún otro fuera de mí. Vuelvan a mí y sean salvos, todos los confines de la tierra, porque yo soy Dios y no hay ningún otro.


     


    Solo Dios conoce el futuro, mi amigo. Y el hecho de que el Dios de la Biblia nos diga lo que va a suceder antes de que suceda valida que Él existe, que solo Él es Dios y que cumplirá todo lo que desea.


    ¿Estás confundido? ¿Estás buscando respuestas? Apaga tu televisor, cierra tu computadora portátil, deja tu teléfono y toma la Biblia. He perdido la cuenta de cuántas veces he tenido una conversación que dice algo como esto:


    —Pastor, ¿cómo puedo saber si Dios es real?


    —Abre el libro, léelo y observa lo que sucede.


    —¿Pero eso no es un lavado de cerebro?


    —¡En lo absoluto!


    En este mundo sucio y desordenado, tú y yo necesitamos un buen lavado de cerebro: debemos dejar que la Biblia entre y limpie toda la suciedad acumulada a lo largo del día, por no mencionar a lo largo de toda la vida. La Palabra de Dios limpia y endereza nuestro pensamiento. Ya sea que no estés seguro de si Dios es real o si es digno de confianza, te prometo que esas garantías vendrán a través de su Palabra.


    Hoy deberías preguntarte: “¿Qué hizo el Dios de la antigüedad? ¿Y cómo se relaciona con lo que Él dijo de antemano que haría?”. Si observas detenidamente las pruebas históricas sobre lo que la Biblia dice en respuesta a esas preguntas, te darás cuenta de que puedes confiar en Dios con cada detalle de su vida.


    … para validar la Biblia


    Si te preguntas si Dios existe, probablemente también tengas dudas sobre la Biblia. Dudas como: ¿Son exactas las afirmaciones de la Biblia? ¿Puedo confiar en ella para obtener las respuestas de la vida tanto ahora como en el futuro? La respuesta es un rotundo sí, ¡y sí! Pero no te quedes con mi palabra. La segunda carta de Pedro 1:19 explica por qué puedes confiar en el cumplimiento de cada parte de la Palabra de Dios: “Esto ha venido a confirmarnos la palabra de los profetas, a la cual ustedes hacen bien en prestar atención como a una lámpara que brilla en un lugar oscuro”.


    
      
        El hecho de que el Dios de la Biblia nos diga lo que va a suceder antes de que suceda valida que él existe, que solo él es Dios y que cumplirá todo lo que desea.

      

    


    La versión King James [en inglés] traduce “confirmarnos la palabra de los profetas” como “una palabra profética más segura”, que en griego significa “firme, fiel, permanente o moralmente verdadero y cierto”. La ejecución previa de Dios en el cumplimiento de la profecía escrita resuelve la cuestión de si Él puede y cumplirá lo que te ha prometido ahora y en el futuro. Para respaldar esto, necesito darles solo una palabra: Israel.


    Para aquellos que estaban vivos en 1947 o antes, Israel era historia antigua. No aparecía en un mapa moderno. Pero para que la profecía se cumpliera, tenía que volver a ser una nación, y el 14 de mayo de 1948 eso fue exactamente lo que sucedió. Después de dos mil años de que el pueblo judío estuviera en el exilio, ¡Israel volvió a la vida! Nació literalmente en un día, tal como la Biblia dijo que sería (Isaías 66:8; Ezequiel 37:12-13). En toda la historia, ninguna otra nación había sido una nación, después perdido su condición de nación y luego había sido restablecida como nación.


    Ningún otro libro o persona puede hacer afirmaciones proféticas tan precisas como la Biblia. The History Channel y otros citan a menudo a supuestos profetas como Nostradamus, quien tenía un pésimo registro de predicciones acertadas. Los profetas bíblicos no tenían tal margen de maniobra: tenían que ser cien por ciento exactos. Así es como puedes diferenciar entre los profetas de Dios y los falsos profetas.


    ¿Sientes que la oscuridad del mundo se va filtrando lentamente y te hace sentir un poco confuso, incluso aturdido? Puedes confiar en la “palabra segura” de las profecías del Antiguo Testamento, que 2 Pedro 1:19 compara con “una lámpara que brilla en un lugar oscuro”. ¿Hay circunstancias fuera de tu control que te oprimen? ¡Refúgiate en la Palabra! Salmos 119:105 dice: “Tu palabra es una lámpara a mis pies; es una luz en mi sendero”.


    
      
        La palabra de Dios inspira una certeza que se traduce en esperanza y nos impulsa a pasar de simplemente sobrevivir a prosperar.

      

    


    Las Escrituras no nos ofrecen ningún misterio esotérico que debamos contemplar mientras estamos sentados en una roca; en cambio, nos brindan la sabiduría y la comprensión que necesitamos para recorrer nuestro camino en la vida. Comprender cómo se desarrolla la profecía bíblica aumentará tu confianza en la Biblia en su conjunto. La Palabra de Dios inspira una certeza que se traduce en esperanza y nos impulsa a pasar de simplemente sobrevivir a prosperar.


    … para validar a Jesucristo


    Desde el momento en que entró en este mundo, Jesucristo ha estado bajo ataque. Se burlaron de Él y lo ridiculizaron, lo destinaron a convertirse en una mala palabra común. Quiero decir, observa a alguien cerrarse una puerta en el dedo y escuchar lo que sale de su boca. Nunca escuché a nadie decir: “¡Oh, Buda!” u “¡Oh, Mahoma, eso duele mucho!”. Pero no tienen ningún problema en usar el nombre de Jesús en ese tipo de exclamación.


    Me parece significativo que solo una persona en toda la historia haya atraído tanta atención, enojo y odio. Pero es de esperar, porque Satanás odia a Cristo. Hará todo lo que pueda para neutralizar al Hijo de Dios. Lo asombroso sobre el desarrollo de los acontecimientos proféticos es que validan la realidad de quién es Jesús.


    Jesús nunca ocultó el hecho de que sería crucificado, y sabía que incluso sus discípulos dudarían de que fuera el Hijo de Dios cuando esto sucediera. Esto es lo que hizo que sus palabras para ellos fueran tan vitales para su fe. “Digo esto ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda crean que yo soy” (Juan 13:19). Nota la frase “yo soy”. Jesús estaba diciendo: “Les estoy diciendo las cosas antes de que sucedan, para que cuando sucedan, sepan que YO SOY”. ¡Para el oído judío, esa fue una declaración audaz!


    El anuncio “YO SOY” es el mismo que le hizo Dios a Moisés en el monte Sinaí. Dios envió a Moisés a los hijos de Israel con un mensaje de libertad, pero Moisés quería detalles. Le preguntó a Dios: “¿Quién les digo que me envió?”. Dios le respondió, diciendo: “Yo soy el que soy (…). Y esto es lo que tienes que decirles a los israelitas: Yo soy me ha enviado a ustedes” (Éxodo 3:14).


    ¿Qué significa “YO SOY EL QUE SOY”? ¿Dios estaba tratando de evitar darle su nombre a Moisés? Por el contrario, Él fue mucho más allá de simplemente declarar su nombre. Le reveló a Moisés un componente esencial de su carácter; le estaba haciendo saber a Moisés que el Dios eternamente presente y autoexistente estaría allí en cada situación y circunstancia. El Nuevo Testamento le atribuye esa misma teología a Jesús. Todos los nombres y atributos de Dios dados en el Antiguo Testamento se le dan a Jesucristo en el Nuevo Testamento. Vemos esto en Apocalipsis 1:8: “Yo soy el Alfa y la Omega —dice el Señor Dios—, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso”. El Alfa y la Omega, el Principio y el Fin, se refieren a Dios, pero Jesús es “el que es, el que era y el que ha de venir”. Agrega la afirmación de que Jesús es “el Todopoderoso” y no podrás escapar del hecho de que Jesús y Dios son uno. El Dios que dijo: “Yo estaré con ustedes siempre” es el mismo Dios que envió a su único Hijo para proporcionar salvación y vida eterna (ver Juan 10:28-29; Juan 3:16). ¡Qué consuelo! ¡Qué gozo! ¡Qué Dios y Salvador!


    A medida que los días se vuelven más oscuros y nuestro mundo corre hacia su fin, los acontecimientos proféticos de los últimos días validan indiscutiblemente a Jesús como el pronto y venidero Rey. “¡Adora solo a Dios! El testimonio de Jesús es el espíritu que inspira la profecía” (Apocalipsis 19:10).


    … para validar la identidad del Mesías


    Por muy duros que puedan ser los acontecimientos de los últimos días, están destinados a darnos entendimiento. En Daniel 12:4, un ángel le dice al profeta: “Pero tú, Daniel, guarda en secreto las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin, pues muchos andarán de un lado a otro tratando de aumentar su conocimiento”. Cuando lees este versículo en el idioma hebreo original, implica que los eventos de los últimos días provocarán que se gire una llave o que se abra una puerta. Fue como si el ángel dijera: “Algo va a suceder, pero hasta entonces, Daniel, sella el libro. Todo lo que te han mostrado no es para ahora, así que no te preocupes por eso”.


    La mayoría de los eruditos creen —y yo estoy de acuerdo— que la palabra “muchos” se refiere al pueblo judío en los últimos días. Correrán ansiosamente de un lado a otro de la Biblia buscando las intenciones de Dios. Creo que buscarán lo que ha sido revelado a través de los profetas. Daniel dice que el conocimiento aumentará y algunas personas han dicho: “Bueno, esa es la explosión de la tecnología. Daniel estaba profetizando el rápido crecimiento de la tecnología”. Ciertamente ha habido una explosión de conocimiento tecnológico, pero el anuncio dado en Daniel era para el pueblo de Dios, su ciudad y la nación de Israel, para el futuro. Creo que llegará un momento en que Israel buscará y escudriñará la Palabra de Dios para lograr una comprensión más clara de los profetas y sus palabras con respecto al Mesías.


    ¿Y tú? ¿Has indagado las profecías para entender? ¿Sabes en qué parte de las Escrituras se predijo el lugar de nacimiento de Jesús, escrito unos quinientos años antes de su nacimiento físico?


     


    Pero tú, Belén Efrata,


    pequeña entre los clanes de Judá,


    de ti saldrá el que gobernará a Israel;


    sus orígenes son de un pasado distante,


    desde tiempos antiguos (Miqueas 5:2).


     


    ¿Y su cumplimiento?


     


    Así que convocó a todos los jefes de los sacerdotes y maestros de la Ley de su pueblo para preguntarles dónde había de nacer el Cristo.


    —En Belén de Judea —le respondieron—, porque esto es lo que ha escrito el profeta:


    “Pero tú, Belén, en la tierra de Judá,


    de ninguna manera eres la menor entre las principales ciudades de Judá;


    porque de ti saldrá un príncipe


    que será el pastor de mi pueblo Israel” (Mateo 2:4-6).


     


    ¿Qué hay de la profecía de que, al morir, Jesús el Mesías se convertiría en el sacrificio perfecto?


     


    A ti no te complacen sacrificios ni ofrendas,


    pero has abierto mis oídos para oírte;


    tú no has pedido holocaustos ni sacrificios por el pecado.


    Por eso dije: “Aquí me tienes


    —como el libro dice de mí—.


    Me agrada, Dios mío, hacer tu voluntad;


    tu Ley la llevo dentro de mí” (Salmos 40:6-8).


     


    ¿Y su cumplimiento?


     


    Por eso, al entrar en el mundo, Cristo dijo: “A ti no te complacen sacrificios ni ofrendas; en su lugar, me preparaste un cuerpo; no te agradaron ni holocaustos ni sacrificios por el pecado. Por eso dije: ‘Aquí me tienes —como está escrito en el libro—. He venido, oh Dios, a hacer tu voluntad’ ”.


     


    Primero dijo: “Sacrificios y ofrendas, holocaustos y sacrificios por el pecado no te complacen ni fueron de tu agrado”, a pesar de que la Ley exigía que se ofrecieran. Luego añadió: “Aquí me tienes: he venido a hacer tu voluntad”. Así quitó lo primero para establecer lo segundo. Y en virtud de esa voluntad somos santificados mediante el sacrificio del cuerpo de Jesucristo, ofrecido una vez y para siempre (Hebreos 10:5-10).


     


    No sé tú, pero yo no puedo pensar en nadie más a quien alguna vez se le haya predicho y cumplido con precisión su lugar de nacimiento y su manera de morir, algo sobre lo que nadie puede ejercer ningún control. Las probabilidades matemáticas por sí solas son astronómicas, si no imposibles.


    Dado que la profecía valida a Jesús como el Mesías, ¿por qué deberíamos seguir buscándolo hasta que regrese? Hay muchas razones, pero Juan 1:1-4, 14 ofrece una muy poderosa.


     


    En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba con Dios en el principio. Por medio de él todas las cosas fueron creadas; sin él, nada de lo creado llegó a existir. En él estaba la vida y la vida era la luz de la humanidad (…). Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros. Y contemplamos su gloria, la gloria que corresponde al Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.


     


    No quiero parecer místico, pero si entiendo a Juan correctamente, cuando leemos las Escrituras, la Palabra, de principio a fin, estamos mirando el rostro de Dios. Estamos viendo la manifestación de la vida, el ministerio y el corazón de Jesús de forma impresa. Incluso si eres escéptico, eso no quita el hecho de que Jesucristo, el Mesías y Salvador del mundo, es la manifestación física de la Palabra de Dios (Juan 1:1).


    … para llamar nuestra atención


    ¿Te sientes intranquilo acerca de lo que depara el futuro? Esa es una preocupación legítima. Parece como si casi todo se hubiera vuelto impredecible. Jesús dijo en Lucas 21:26 que el corazón de los hombres desfallecerá “por lo que va a sucederle al mundo”.


    No intento sonar alarmista, pero ¿qué pasará cuando los gobiernos y las economías mundiales colapsen? ¿Qué pasará cuando la gente no pueda encontrar trabajo y, cuando lo encuentre, la inflación y la escasez hayan acabado con su capacidad de conseguir comida para sus hijos? Vivir en una casa de un millón de dólares o conducir un coche caro no importará si tienes hambre. Vivimos en una sociedad orientada al crédito plástico, construida literalmente con tarjetas. Santiago 5:2-3 previó este tipo de situación:


     


    Se ha podrido su riqueza y sus ropas están comidas por la polilla. Se han oxidado su oro y su plata. Ese óxido dará testimonio contra ustedes y consumirá como fuego sus cuerpos. Han amontonado riquezas, ¡y eso que estamos en los días finales!


     


    Este tipo de llamadas de atención están a nuestro alrededor, cada una diseñada para captar nuestra atención. Creo que debemos examinarnos en este y en muchos otros ámbitos. ¿Qué cambios, si es que hay alguno, necesitamos hacer con respecto a nuestro compromiso con Cristo? Ya no podemos darnos el lujo de ser cristianos espectadores. Esos días se acabaron. Ahora es el momento de tener un corazón apasionado por Dios, amar fervientemente a los hermanos y vivir la Palabra.


     


    Mantengamos firme la esperanza que profesamos, porque fiel es el que hizo la promesa. Preocupémonos los unos por los otros, a fin de estimularnos al amor y a las buenas obras. No dejemos de congregarnos, como acostumbran a hacer algunos, sino animémonos unos a otros, y con mayor razón ahora que vemos que aquel día se acerca (Hebreos 10:23-25).


    ¿POR QUÉ DEBERÍA IMPORTARTE?


    Cuando escuches los mensajes que se enseñan sobre los últimos días, puede resultar tentador adoptar una actitud que diga: “No se aplican a mí porque yo soy salvo. No estaré aquí después del rapto para ver qué sucede durante la tribulación”. Por favor, no dejes que ese tipo de pensamiento se apodere de ti, y déjame explicarte por qué.


    Hay un pasaje de las Escrituras sobre los últimos días que aún no he mencionado, pero quiero dártelo aquí: Mateo 24:4-8. Cuando se le preguntó acerca de la señal de su venida y del fin de los tiempos, Jesús dijo a sus discípulos:


     


    Tengan cuidado de que nadie los engañe —les advirtió Jesús—. Vendrán muchos que, usando mi nombre, dirán: “Yo soy el Cristo”, y engañarán a muchos. Ustedes oirán de guerras y de rumores de guerras, pero procuren no alarmarse. Es necesario que eso suceda, pero no será todavía el fin. Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá hambre y terremotos en diferentes lugares. Todo esto será apenas el comienzo de los dolores.


     


    Engaños, naciones en guerra, hambrunas que producen sequías, reinos contra reinos (en el idioma griego original, ethnos significa “étnico”, por lo que se refiere a negros y morenos contra blancos, y rojos contra amarillos, y viceversa), pandemias y terremotos: las palabras de Jesús suenan como las noticias de hoy. ¿Por qué menciono esto? Porque en medio de toda esa calamidad y dolor, Jesús dijo: “procuren no alarmarse”. Podrías presumir que te estoy sugiriendo poner una cara feliz y tener pensamientos positivos, y todo estará bien. No es así. Aprecio cómo el difunto Dr. Ed Hindson puso en perspectiva la dificultad de los eventos proféticos cuando dijo:


    La profecía bíblica no se nos da para asustarnos sino para prepararnos.


    No se nos ha dado para asustarnos sino para invitarnos.


    ¡Qué grandes palabras de aliento! Pero ¿puede la profecía extender tal invitación? Sí, puede. Al igual que el Dr. Hindson, creo que la profecía en las Escrituras nos prepara con la invitación perfecta.


    Jesús dijo: “Yo les he dicho estas cosas [profecía dada de antemano] para que en mí hallen paz. En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). Jesús venció el pecado, la muerte y el infierno mismo para librarte de la ira de Dios Todopoderoso. La promesa del cielo y la vida eterna te espera. Necesitas aferrarte a eso, y también las personas que te rodean.


    Al igual que tú, tus vecinos, amigos y compañeros de trabajo están viendo cómo el mundo se desmorona a medida que se desarrolla la profecía, y probablemente estén asustados. Tienes que preguntarte: ¿a dónde van cuando las cosas se ponen difíciles y no tienen a quién ni a dónde recurrir? ¿A los antidepresivos? ¿Al alcohol? ¿Al entretenimiento? Si eso fuera todo lo que tuviera para sostenerme, yo también estaría preocupado.


    Puedes utilizar los eventos de los últimos días como catalizador para presentarte a vecinos que aún no conoces. Toca su puerta y diles: “Escucha, puedes pensar que soy un lunático, pero quiero que sepas que soy un seguidor de Cristo. Y con todo lo que está pasando ahora, estoy orando por los vecinos de nuestra calle. ¿Tienes alguna petición de oración?”. Es dudoso que te arrojen de su porche y te cierren la puerta en la cara. Probablemente dirán: “Sí, ¿sabes qué? Se vienen despidos en mi empresa. No tenemos ningún ahorro. ¿Puedes orar para que conserve mi trabajo y así poder cuidar de mi familia?”. ¡Aprovecha ese momento! Haz una breve oración, di amén y promete seguir orando.


    En estos días de engaño debemos buscar las oportunidades que Dios nos da para compartir la verdad y el amor de Jesucristo. No permitamos que se desperdicie ninguna puerta abierta, literal o figuradamente.
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